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Sobre los ortoneises de Traguntia - J uzbado (Salamanca), 
y su significación tectónica 

por L. C. GARCÍA DE FIGUEROLA y R. PARGA (*) 

I<ri esta nota se indica la existencia de una banda de orto- 
tieises de direccióti SW-XE.  Se  consideran como originados en 
una línea tcct0tiica de esa dirección que afecta a los gra- 
nitos del W salniaritino así como a algunas formaciones de 
iiietatiiorfisiiio de coiitacto de este granito. Los ortoneises se 
siguen coii relativa facilidad desde Juzbago hasta pasado Tra-  
guiitia. Ilesde acluí y hacia el S W  no se localiza de forma tan 
clara, aunque el cambio de dirección que parecen presentar 
alguiias forniacioiies etitre Olmedo y Ahigal de los Aceiteros 
l)udieraii indicar que se continúa hasta la frontera portu- 
guesa cuando rrieiios. 

Sur cette note oii remarque l'existence d'une bande dJo1-- 
tliogneis erl direction SW-NE.  On consid2re qu'ils sont origi- 
tiés datis une ligilc tectoilique de cette direction qui affecte 
Ics grariits du W de Salamanque ainsi que quelques forma- 
tiotis de métanior~hisme de contact de ce granit. On peut sui- 
vre les ortliogiieis avec une facilité relative de Jubago jusqu'i- 
prCs Tragutitia. D'ici et vers le S W  o11 ne les localice pas si 
facileiiieiit, tiialgré le cliangement de direction, que paraissent 
1)ri.setiter (luel<luci formations entre Olmedo et Ahigal de los 
Aceiteros, senil~lerit iildiquer qu'ils continuent au moiiis, jus- 
(1ii'R la froriti6rc portugaise. 

1)iiratlte una excursión por el Oeste de la pro- 
vincia de Salamanca para cartografiar unas áreas 
graiiíticas 01)servamos que algunas zonas de neises 
se :iliiieal)aii Iiacia el NE. Uno de nosotros (Parga) 
iiidicó la l.>osil,iliclad de que represeiltaran un acci- 
(lente de iri~portancia, e itliciamos una serie de itine- 
rarios eiicaiiiiliados a seguir estas formaciones en su 
loiigitud niayor así como el estudio de muestras al 
iiiicroscopio. 

La peiiillatiiira '(Charra" al Oeste del meridiano 
(le Salan-iat~ca es de un desarrollo muy perfecto. Se 
encuentra afectada por un nuevo ciclo erosivo que 
origitia un fuerte e~lcajan-iiento de la red del Duero 
(unos 400 ni) en la frontera con Portugal. Los tri- 
1)utarios de este río elevan con relativa rapidez su 
cauce hasta correr por la penillanura sin apenas efec- 
tos erosiros. Eti su gran horizontalidad sólo sobresa- 
-- 

(*) Del~artnriicrito de Petrologia de la Universidad de Oviedo 

len los llamados "sierros", constituidos por potentes 
diques de cuarzo, y algunas alineaciones de cuarcitas. 
El suelo de alteración de una superficie tan perfecta 
es muy potente y por veces llega a ser alóctono en las 
inmediaciones de los "sierros" o las cuarcitas. En mu- 
chos puntos se hace impreciso el límite entre las rocas 
plutónicas y los neises por un lado, y el terciario por 
otro ya que es de carácter arcósico. El fuerte recubri- 
miento ha sido el obstáculo mayor que hemos eticon- 
trado en nuestros itinerarios. 

El afloramiento neísico más oriental localizado, se 
encuentra en la margen derecha del Tormes, cerca 
de Juzbado, entre Salamanca y Ledesma. Al NE de- 
saparece bajo el Terciario de Salanianca-Zamora. Los 
ejemplares tomados de aquí muestran claramente que 
se trata de un ortoneis desarrollado a partir de una 
roca plutónica de carácter ácido o cuando inás inter- 
medio. De textura cataclástica presenta el cuarzo en 
recristalización o formando láminas de soldadura y 
con extinción ondulante, o bien se agrupa en mo- 
saico ordeilado en bandas paralelas. Hay biotita y 
moscovita en láminas pequeñas y orientadas. Lo más 
interesante es quizá la presencia de grandes crista- 
les de microlina de hasta 4 cm de longitud, con ten- 
dencia euhedral, o subhedral, y discordante con la 
ordenación de los demás elementos. Está claro que 
son posteriores a los otros componentes mineralógicos 
ya que los incluyen. Igualmente deben ser posteriores 
a los efectos tectónicos, o cuando menos a parte de 
ellos (fot. 1). Seguramente ha existido un segundo 
movimiento más o menos concordante con el primero 
puesto que aparecen fisuras serpenteantes entre los 
cristales fornladas por óxidos de hierro y cloritas. 
Aunque no de forma muy clara afectan a los crista- 
les de nlicroclina triturándolos en bandas muy finas. 
Aparecen también algo de mirmequitas. Las plagio- 
clasas son oligoclasa con An = 26-28. 

Desde el Tornles y hacia el SW, los ortoneises for- 
man una banda muy potente que incluye en su inte- 
rior zonas de micacitas con fuertes signos tectonicos 
y que aiin no han sido estudiadas. Es interesante se- 



íía1;ir clue liasta 1Sncina dc Saii Silvestre (utios 18 km) cotas más altas, tiene un diaclasado dominante iiori- 
c s t ~  l~aiida clcliiiiita clc I'oi111;i. rcctiliiieri. las foriiincio- zontal y está muy ligada a graiitles iiianchrts dc nict;l- 
iies graníticas del STV de los campos pizarrosos del n-iorfismo de contacto con frecuente aiidalucita y si- 
SE. Son las pizarras que SCHJIIDT-TIIOJIÉ (1950j limanita. Según descieride el terreno hacia el E y 
considera como Cánibricas, mientras que A z c o s ~ ,  S \ V  se sustituye esta facies por la de Villarino. Ya 
~ITKGARRO, y AZCONA y FRAILE (1967) las dan conio no se encuentran las extensas zonas de metamorfis- 
Siltíricas en el niapa de la pi-ovincia de Salanianca. mo de contacto, y los esquistos que aparecen hacia la 

frontera desarrollan una pequeiía banda de meta- 

l ? « ~ .  l .  - i\sl>ecto del ortoncis cerca de Juzbado. Fenocristal de micro- 
liria incluyendo algunas biotitas y discordante con la direcciSn de 

neisiticación. 

A partir de Encina cle San Silvestre la formación 
iieísica se sigue mal por encontrarnos en la super- 
ficie bien conservada de la peilillanura y con un suelo 
potente. A anibos lados aparecen ahora granitos per- 
tenecientes a la gran mailcl~a plutónica del N1qT de la 
provincia de Salamanca y que llegan hasta la frontera 
en los arribes del Duero, o se hunden bajo el Tercia- 
rio por el SE. Son iiiuclios los tipos que se pueden es- 
tal~lecer entre ellos. Dejando a un lado el de grano 
fino y porfídico de Ledesma y la sienita de La Peña, 
podríamos resumir todos los demás en tres facies ge- 
nerales de líniites imprecisos entre ellas. a) Facies de 
Villar de Peralonso ; de grano fino, tendencia orien- - 
tada en algunas partes, abundantes en moscovita, y 
con disyunción frecuente en sentido horizontal. O) Fa- 
cies de grano grueso; de dos micas, abundante oligo- 
clasa y que probablemente es una adaniellita. Tiene 
una buena representación en Villarino. c) Facies por- 
fídicas; caracterizadas por fenocristales grandes, eii- 
heclrales y alargados de feldespato potásico que eii- 
glohan a los otros constituyentes. La al)uncIaiicia de 
fenocristales varia n~ucho de utios puntos a otros 1- 
quizá sea en San Felices de los Gallegos y en Puerto 
Seguro donde mayor cantidad hemos observado. I'ue- 
clc que estas tres facies correspondan a "intrusioiies" 
tlifereiites, pero tatnhién puede que la primera no sea 
sino una forn~acióii de techo, ya que se localiza en las 

A S 

n~orfismo de contacto o se ligan al granito por fallas. 
Las facies porfíclicas son más erráticas y el desarrollo 
de los fenocristales lo coilsideran~os, por el momento, 
como un proceso tardío según las ideas de MARMO 
(1962). 

De una foriiia simplista podemos considerar estos 
granitos del ;"\'\Ir de la provincia de Salamanca como 
pertenecientes a una gigantesca bóveda cuya culmi- 
nación estaría próxima a Vitigudino. Precisamente 
por la zona donde pasan los ortoneis que estudian~os. 

A los pocos kilóiiietros de Encina de San Silves- 
tre, en Villasdardo, vuelven a aparecer de foril-ia clara 
con pizarrosidad vertical o buzando al S E  con fuerte 
ángulo. La estructura es planar en el mismo sentido. 
Se trata ahora de una roca francamente milonítica con 
líneas de flujo que serpentean entre nódulos de feldes- 
patos fusifo&nes y de- contornos nluy irregulares. El 
cuarzo está en agregados 111uy finos, sin grandes fe- 
nómenos de recristalización y ligado a finas pajue- 
las de moscovita y granos de feldespato potásico. La 
biotita es escasa. Por veces con extinción ondulante 
o en láminas curvadas. Se conserva mejor cuando se 
encuentra dentro del feldespato potásico. 

También aquí aparecen junto a los ortoneises unas 
micacitas fuertemente tectonizadas. Se trata de mi- 
cacitas con abundante nioscovita y lentejones de cuar- 
zo alargados en el sentido de la pizarrosidad. Hay bas- 
tante silimanita igualmente en nódulos, lo que parece 
indicar que esta micacita tectonizada se ha desarrolla- 
do a partir de una zona de inetaniorfismo de contacto. 

En  el puehlo de Traguntia es quizá donde sea inás 
claro el carácter tectónico de estos iieises (fot. 2). Hay 

1. Por simplificación deiiominamos conio "Gratiitos" todas las rocas 
~>lutóiiicas de carácter ácido. FOT. 2. -Aspecto general del ortoneis de Traguntia. 
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puiitos tloiitlc eri scalidatl se ha cotn-ertido en un neis 
g1;itidulni- tlc grano rnedio a fino. Son hastante leuco- 
cráticos y con i~ócl~ilos constituidos de microclina 11111y 
:~iilicdral, que eiigloha otros componentes, o hieii son 
(le asociacioiies de feldespato potásico con cuarzo y 
plagioclasas. T,a moscovita clonlina sol~re la l~iotita 
y forina finas 1)andas de pajuelas, o Iáiiiitias alarga- 
das y algo mayores. 

A partir de esta localidad no hemos encontrado, 
liasta aliora, SU continuidad hacia el S\TT y no sabenlos 

las proximidacles de Retortillo, tienen una D = 40" 
al 11' se ponen pritiiero (le IS-19' y luego. cerca de 
Ahigal de los Aceiteros, de 10 a 20" al SíI'. Se trata 
de pizarras pelíticas, cuarcitas tableadas con interca- 
lación de finas capas pizarrosas, grauwackas, conglo- 
merados de distintos tan~años, e incluso una roca si- 
lícea (procede de un Chert ?) que por nletamorfisn?~ 
de contacto en San Felices desarrolla granates y un 
anfibol de bajo grado. Al Norte de estas formaciones, 
ya en el granito, y en la dehesa de Fuenlabrada, apa- 

0 COBERTURA TERCIARIA m NEIS GLANDULAR 

COMPLEJO PIZARROSO DISTINTOS TIPOS DE GRANITOS 

(:::,C:l METAMORFISMO DE CONTACTO 

FIG. 3 . -  Esquema general de las formaciones eri el S W  de la provincia de Salainanca. 

si esta aliiieacióil de ortoiieises queda interrumpida, se 
continúa en la misma direccióii o sufre algún caiil- 
bio. Entre Lumbrales y Ahigal de los Aceiteros el 
granito de grano fino se hace bastante orientado, pero 
éste es un carácter que hetnos olxervado en otros p~iii- 
tos y no significa de por sí un claro indicio. 

Es  digno de tenerse en cuenta, sin embargo, que 
las foriiiaciones sedimentarias antiguas situadas ha- 
cia el Sur sufren uii cainbio de dirección entre Olmedo 
y Fiienlahrada. Las alineaciones, que procedentes de 

rece un pequefio aflorainieilto de neis nial conserva- . 

dos y con todo el aire de ser igualtnente de origen 
tectónico. 

Si verdaderamente la fractura pasa por aquí pon- 
dría, en las inmediaciones de Ahigal de los Aceite- 
ros, iiuevan~ente en contacto el granito del Nortc 
con el complejo de metainorfismo regional al Sur. 
Saldría de España por la confluencia del Turones con 
el Agueda, o un poco más al norte. Los granitos neí- 
sicos y neis de la zona portuguesa de Pinhel, indicados 



por TICXEIRA y TORRE DE ASSUNCÁO (195S), podrían, 
quizá, corrcsponder a este accidente así corno parte del 
rectilíneo valle tnedio del Mondego. 

De ser esto así tendríamos una línea de fractura a 
través del niacizo Hespérico de una gran longitud y 
relativameiite paralela a la descrita por uno de noso- 
tros en otro trahajo (1966), o a la que limita el borde 
Sur del Guadarrama. Es  iuuy probal~le que existan 
iiiás ; así por ejeinplo entre Baños de R'loiiten~ayor 
y las l>roxiiilidades de Réjar se eiicuentra una alinea- 
ción de pequeñas cúpulas graiiíticas que siguen la mis- 
lila dirección. Pueden verse en gran parte desde la 
i~lisri~a carretera general. SCIIMIDT-THOMÉ (1950) 
continúa esta formación hasta Cespedosa y la consi- 
dera conio una intrusión de granito sinorogénico tar- 
dío. Para este carácter de "tardío" se basa especial- 
iilerite en su dirección que es casi de 90" con la hercí- 
iiica. 

Sea cualcluiera la longitud que le demos a estas lí- 
iieas, tio cabe duda que existen unas macroestructuras 
tectónicas de dirección ;\'E que afectan el basamento 
antiguo en el Occidente de la Península cortando casi 
de fornla perpendicular las direcciones del plegamien- 
to considerado coi110 l~ercínico. 

Su existeilcia es de por sí importante y plantea los 
evidentes problemas tectóilicos. Pero desde nuestro 
punto de rista petrológico aparecen tambiéil proble- 
iiias (le difícil sol«cióil por el momento. Llama pode- 

rosamente la atención la diferencia entre los materia- 
les que afloran en estas líneas. En la fractura de Pla- 
sencia se localiza una diabasa; en la de Baños de 
Montemayor granitos discordantes ; y en esta que de- 
nominamos de Traguntia aparecen ortoneises. Las con- 
diciones de petrogénesis han debido ser muy dife- 
rentes entre ellas puesto que los materiales afectados 
son siempre los inismos. Se trata de granitos, rocas 
de nietainorfismo de contacto y esquistos de varios 
tipos. 
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